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P o litica

La Justicia que 
mandan hacer...

ella blasonaban los estôicos y la usabanl 
los gladiadores, pero también se les im-| 
ponia a los esclavos.

Como si esto fliera poco, la tonsura esl 
signo clérical. Hasta abi podîa dlegar la| 
aiidancia de los agresores. Lleva razôn 
la Esqiierra.

Fué peor en parte, y en parte mejoi
Basta al bucn entendedor saber agresores no ejecutaran. por fal-|

se prodigan los procesamientos politicos,
para sospecliar cpie no hay Justicia en el porque ello ocasiona que la

fantasia de los malévolos se entretenga 
No somos tan insensatos como los imaginarse a D. Ventura tonsurado

volucionarios para creer que toda accion maneras. Ya con tonsura de
politica esta justificada y que no debcl J

L . 3  a v e n t u r s  d ©  V e m t u r l t a
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haber sanciôn contra los delitos por su- de San Pedro; ya con tonsura sajona,
puesta naturaleza pditica. Al contra: io. anterior de la cabeza
Nucstra ciencia juridica y nucstra coi. | oreja a oreja, que es
ciencia moral nada pueden tener de co 
mùn con los que abominan de la Guar

la que llaman tonsura de San Juan; ya| 
con tonsura total al cero, que es la que

me-dia civil y de toda ley. insftuoon y je  San Pablo. Y  fué
tica de ordeti y conservacion sociales.

Pero proceso diario y preferentemen-  ̂ I

naje.

te a militares, estudiantes y personas 
piadosas..., signo indeleble de que no se

lo conociera ni la Esquerra catalana. 
Lleva razôn. Don Ventura, como el

administra justicia, sino que el vicnto d:
las alturas marca la direcciôn de los jui-
cios.

Y  no solo en lo referente a los actes

ademâs de esquerrista, poeta. Y  asi co­
mo Sansôn ténia toda la fortaleza en el 
cabello. D. Ventura tiene todo su talento

de naturaleza nias o menos verdadera-l Tonsurado, 0 des-|
mente politica, sino en toda la esfera de I „<.fcna, la Esquerra se que-
la administraciôn de justicia.

Entre tantas revoluciones como se ])rc- 
dican, la ûnica de que nadie habla es la

daba sin vate.
Y  no se diga que no fué nada lo dell 

o jo ; que apenas bubo tiempo para un
<îe la fuiioion judicial. Y  es la ,rasq„i,ô„ de menor cuantîa. Ese tras-

quilôn ya supone que hubo tomadura de
pelo ; irreverencia que la Esquerra de-1 

atropello ni alharaca, pero con seguridad.I ,̂ |
hav que hacer, en su hora, una révision I

su punto que el senor Gassols, trasqui- 
lada la melena. saliera huyendo para

si la inocencia ha sido amparada habi- 
tualmente o la prepotencia social adu 
lada

TT . e I Barcelona a contârselo a la Esquerra eni-lay que ver y juzgar cuantos fa-1
llos han sido favorables a los abogados 
politicos en auge y ver si en los momen-, , , , ,  
tos de decadencia politica los fallos se- P " ' ’''™  i*

un discurso (en prosa) que pensaba leer 
desde un balcon, pero que por falta de

guian siéndoles favorables o no
Hay que examinar si la justicia ha 

sido arbitraria o si se ha cometido el

tre cuatro paredes, diciendo pestes de lo& 
intelectuales de por aqui, y de’las Corte's 
y de la Prensa amiga, y de todo lo que

cia
Hay que hacer una magna ejempla- 

riaad de justicia para dotar al pais de 
una administraciôn de justicia ejem- 
plar.

 ̂et 1- 1 1-r  . . .  I se le vino a la pluma. Como nos parececrimen publico de difamar a la ju s t i -L . .
bien que mmediatamente saliera también
huyendo de Barcelona a descansar. segun
linos, a escribir, segun otros, una poesia
sobre el atentado.

Hasta aqui lloramos la pena con la 
Esquerra catalana, y lamentamos que las 
Cortès no levantaran en sehal de duelo

La aventura de la tonsura! la sesiôn en que se hablô del atentado.
y que las autoridades no hayan metido 
en la carcel nada mas que a très o cua- 

H or r  a b io  I tro inocentes, siquiera los tenga incomu-
nîcados como a unos asesinos; y que hu-| 

Determinados a poner una eutrapéli-1 biera su poquîto de pitorreo parlamenta- 
ca apostilla a la tonsura involuntaria de rio y periodistico entre lamento y lamen-
Gassols, el vate de la Ezquerra, quisié- to sobre la melena trasquilada
ramos tener a una mano el plectro de los Desde aqui empezariamos a llorar de 
Tristes, de Ovidio, para llorar de pena risa. Pero nos contentaremos con re
con los esquerristas ; y a otra mano la cordar dos casos
‘guitarra” del epigramatico Marcial, pa- Uno es el de Noël, que un dia cayô en 

ra llorar de risa con todos los que no son Sevilla con toda su melena. a pronun 
la Esquerra ni a ella van uncidos por al- cîar un discurso contra las corridas de 
gun pacto. toros. Pedia que se cortaran para siem-

Lleva razôn la Esquerra para ham rse  pre las coletas. signo de barbarie. A la 
en làgrimas (pistola en mano si usa me- salida. unos ciudadanos, que tomaron 
lenas) y atronar el espacio con los alari- por coleta la melena del conferenciante, 
dos de la locura del dolor. Nosotros. en lo pelaron en toda régla a très bajo cero. 
su pellejo, hasta dejariamos de cobrar y El se callô. Saliô de Sevilla por la sali- 
de corner, mientras no se resolviera con da mas prôxima, y aqui no ha pasado 
una guerra universal, por lo menos, d  nada.

de ese El otro caso no es de melena ni de
noiiinle atentado, d e  e s a  a g r e s i o n  c r i i n i -

nal de lésa melena esquerrista.
Lleva razôn. La tonsura fué un tiem-

i No guardan relaciôn alguna con la vidal en si Cataluna puede ser en el porvenir 
que les rodea. La psicologia moderna, quien abra las f routeras a un enemigo 
para clasificar las facultades intelectua- de Espaha. No se fijan en si, aun mas 
les del hombre, se vale de una medida: que Irlanda, puede ser un puhal amena- 
su facilidad de adaptaciôn al medio y zando al corazôn de la patria. El asunto 
subsiguiente dominio sobre éste. ; En qué es vivir, vivir, mientras se pueda y como 
inferior categoria mental tendriamos que se pueda. Lo que caracteriza a todo go- 
poner, utilizando ese principio, a estos bernante digno de ese nombre es la vi- 
genios que intenta inflar la prensa ser- siôn del pasado, del présente y del por- 
vil, inconsciente y patricida? Pero no venir de su pueblo, y el sentimiento de 
nos tomaremos esa molestia. No vale la su responsabilidad histôrica. Los que no 
pena. Si alguien, subiéndose a una silla I ven mas alla de sus narices y se sienten 
créé estar en lo mas alto de la Giralda, I fuera de la historia, con apariencias de 
lo ùnico deseable es que, cuando llegue I modernos demagogos, pueden codearse 
el inévitable batacazo, este sca tan deci- con el frivolo, sensual y egoista Luis X V , 
sivo como si, en efecto, de lo mas alto de cuando poco antes de morir d ijo :— Des- 
la Giralda cayese el desvanecido perso- 1  pués de mi, el diluvio— . Claro que sus

imitadores contemporâneos nuestros, en 
^  I previsiôn de esa catâstrofe se han pro-

visto de la correspondiente Area de 
Ahî e.stan, en pie artificialmente, esosj Noé, bien repleta de... cuantas especies 

dos engendros absurdos llamados Esta- zoolôgicas, botânicas y mineralôgicas de- 
tuto catalan y Reforma Agraria. Si no sean salvar del inminente y arrollador 
se aprueban, cae el Gobierno ; y si se | castigo de las agitas, 
aprueban, caen Gobierno y Naciôn en 
un caos politico-econômico-administrati- 
vo. Son dos globos llenos de un gas 
deletéreo y détonante, que al chocar con
el obstâculo de los hechos vivos esta-j En pocos dias han sido suspendidos 
llan. Si el tiempo no perdona lo que sin Jos periôdicos diarios, y multados otros, 
él se hace, menos lo dispensai! la vida y todos de marcada significaeiôn, es decir, 
la naturaleza. El fracaso del socialismol de los que no forman en el coro de adu- 
y del comunismo nace de que son siste-1 ladores y soplones. 
mas abstractos sôlo aplicables a un hom- El caso de nuestro queridisimo y bata- 
bre teôrico. Desconocen, cegados por el| llador colega “La Correspondencia”, col- 
odio y la envidia, la verdadera psicologia! ma estas persecuciones contra la prensa 
de los hombres, imperfectos y egoistas independiente.
Una orden religiosa puede vivir en co- Pero no quedarâ la cosa ahi. La apro- 

atrâs, habia un caballero que gustaba de|al caballero. Y  cuando los camilleros conjmunismo porque hay una fe, una disci- baciôn del Estatuto separatista

ternaron en calles ya lejanas del escena-|a pensar en Dios y en los otros mas que co, porque estân dispuestos a suspen- 
rio de la caida, el caballero asomô la ca-1 en si mismos. Pero i qué comunismo es der a todos los que demuestren su ene- 
beza por entre las lonas y mandô dete-1 posible con enchufistas y ansiosos ; con miga a la Esquerra y a sus cômplices 
nerse a los que lo llevaban. I ignorantes y sabios; salvajes y civiliza- y encubridores.

Pero, ino esta usted muerto? dos; creyentes y descreidos, sin un idéal ;Y  quienes asi proceden se quejaron
Sano y salvo. Pude levantarme don- comiin ? Este absurdo sôlo a mentes de la dktablanda!

de cai, como me levanto ahora. Pero si I sin sentido de la realidad puede ocurrir-1 i Qué hace el flamante présidente de
me hubiera levantado alli, y renqueandol seles. i Qué contraste, entre el espiritulla Asociaciôn de la Prensa? Por aho- 
y protestando salgo en busca del caba-1 piadoso, pero pesimista, del cristiano, a ji 'a ... el ridiculo mas espantoso. 
llo, las càrcajadas se oyen en Africa y la la vez idealista y realista, divino y hu-
rechifla hubiera durado hasta después de I mano ; y ese otro soberbio, seco, mate-  ̂ 1  »
mi muerte. Opté por hacer lo que lie he- rialista que considéra al hombre sôlo des- «  L 0 r i O ) ! ^ j  C l l â . i r i O
cho. Nadie se ha reido de mi. y todos! de un punto de vista biolôgico: comof
han mostrado un sentimiento que a mi un mono evolucionado con derecho al Tenemos la satisfacciôn de advertir

\s&

El Gobierno y la Prensa

f j

El vejete:— iP o r  qué lloras, monin?
El nene :— Porque me han tomado el pelo.

descendiente sin duda del que Job des- 
cribe— por el paseo mas frecuentado de 
la ciudad.

Una tarde de graii fiesta, en que era 
extraordinario el concurso en el paseo, 
y en que se llevaba tras él y su caballo 
la atenciôn y la admiraciôn de todos, 
hizo que el caballo luciera todas las ex- 
quisiteces de su gallardia, sin hacer tite- 
res ni invadir la zona del circo.

Cuando mayor era la curiosidad de to­
dos diô la bestia un bote inopinado, que 
de.s])idiô al jinete. El cual cayô en tierra, 
donde quedô inmôvil, como muerto. La 
niuchedumbre diô un sollozo de conster- 
naciôn.

Se trajo una camilla, se metiô en ella

me ha parecido de simpatia.
No hay que decir que este caballero 

no era de la Esquerra.

H O R I Z O N  T E S
P o r  M . de P alacio s O lm edo

po cosa de la plebe rustica. Y  aunque de

p e H d o  : e s  m a s  c a b a l l e r o s o  y  d e  u n  î n -  

genio que nos ha dolido no ver, no ya 
en el vate, pero ni en la Esquerra.

En cierta ciudad andaluza, tiemoos

o del pseudo-sabio divorciado de la vida! 
E l sentido de la realidad es lo caracteris- 
tico de todo hombre génial. Pero esta 
realidad no es la vulgar, al alcance del 
hombre de tipo medio; es la que cons- 
tituye la esencia eterna e indestructi­
ble de los seres y de las cosas. Es el sen­
tido comiin, sublimizado y espirituali- 
zado.

T
Pues bien, -apliquemos estas ideas a 

los hombres que hoy nos gobiernan, a ti 
tulo, acaso, de una especie de nuevo azo- 

niosos. Pero jqu ién  hizo ésto? El mis-j te de Dios. î No representan el trinnfo 
terio enonne queda en pie, a pesar de de la abstracciôn y de la pedanteria ? i  No 
viiestras razones” .

He ahi la intuiciôn profunda del ge-

Cuenta Bourrienne que estaba una no- 
che Napoleôn al pie de una de las pirâ- 
mides, rodeado de fisicos, quimicos. na- 
turalistas y astrônonios, flor de la Enci- 
clopedia. Se hablaba de Dios, y aquellos 
hombres, en su mayoria, cPn razona- 
mientos sutiles, abstractos, sofisticos, 
uegaban su existencia. Napoleôn, que ha­
bia permanecido silencioso y meditabun- 
do mientras durô la discusiôn, exclamé 
bruscamente, senalando la bôveda estre- 
llada de los cielos poblada de mundos 
innumerables y maravillosos.'—“ Seno- 
res : vuestros argumentos son muy inge-

voto y el deber de trabajar para la col- un creciente entusiasmo por la magna 
mena, sin mas estimulo ni pensamiento j empresa que se propone hacer diario a

C R IT E R IO , editar varios filiales en 
Zaragoza, Valencia y alguna otra re-

que los de la abeja obrera!

▼
Mientras unos inconscientes se entre-

giôn e inundar Espana de propaganda 
doctrinal tradicionalista.

Continuamos recibiendo ofertas de

les falta aquel pénétrante, exacto y ma- 
ravilloso sentido de la realidad? Sus pa- 

nio. i Cômo se diferencia del razonar •u-jlabras y sus actos dan la impresiôn de 
perficial y abstracto del sabio de vitriiia ■ ser fruto de un especial sonambulismo.

gan al catalànismo patolôgico, sin visiôn participaciones de 500 y 100 pesetas 
ni del pasado, ni del porvenir, ni del pre- para el capital de la empresa. 
sente, Lloyd George, el excéntrico poli- No se ha llegado, segun nuestras no- 
tico inglés ha dado en el Parlamento ticias, a completar aun la cifra de pe- 
una nota de estadista clarividente. Ha-Uetas 10.000.000 que se calcula indispen- 
blando de Irlanda, que a pesar de una sable para la nueva guerra civil, pura- 
autonomia lindando en la independencia, mente doctrinal, pero tan neeesaria 
signe siendo un problema para Inglate- como las pasadas cruzadas carlistas. 
rra (; que aprendan Bello y Compania Pero se llegarâ y en feclia relativa- 
en ese ejemplo!), dijo aquél, entre ova- mente prôxima anunciaremos intere- 
ciones de toda la Câmara, que Inglate- santés detalles.
rra no podrâ nunca consentir en verse I No se pieuse, sin embargo, que no es 
amenazada, en caso de guerra con otras necesario el concurso de todos, porque 
naciones, por una Irlanda armada y eue- el propôsito es muy considérable y los 
miga y de cuyos puertos no pudiera dis- apoyos siempre son pocos. 
poner la escuadra inglesa. Ya Macaulay Ultimamente personas de gran posi- 
habia dicho que Irlanda era un brazo ciôn han ofrecido su importante asis- 
apuntando al corazôn de Inglaterra. ; Hé tencia y si el ejemplo se repite tardare- 
ahi el sentido prâctico, realista, patriô- mos muy poco en comenzar la obra. 
tico, de los politicos ingleses en materia 
propicia al sentimentalismo y la pala-
breria !

Los nuestros, en cambio, no piensan

Lea usted el prôxim o n u m éro

de C R I T E R i O

I I

E s cosa cnriosa. 
d l^ la ii .0 as revoluciones han tenido grandeza, aun en medio de sus errores y de sus horrores, los caractères de sus hom bres estaban form ados en épocas y sistem as tradicionales.

^  ̂ revolucionarios form an  los caractères, 0 no hay reiwluciones 0 son grotescas.
^  , podei de los m ena ) cas se ha tenido la hbertad intelectual de escribir, no por pasiôn, sino por filo so fia , y hasta con habit os de religioso jesuîta, sobre la licitud del tiranicidio^
^   ̂ bai bai ie inconsciente y desorientada encarainada por azar en el poder, se llega a la locura de predicar la adhesion a cualquier Gobierno constituido.

 ̂ L os R eyes ai.ipaian  y fonientan la justicia, el 7>alor y el honor. N o es humiliante reverenciar la M ajestad de su gran  serzncio, de su preclaro oficio.
juguetes de los aventin ci os de partido, mata el idéal de la justicia, enerva el z>alor y todo' lo acom oda en el deshonor y el egoîsm o.

Ayuntamiento de Madrid
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Estampas espanolas
P o r À . Cano y SâncKez-Pastor

San Crîstohalôn y cl Sindicato

Siempre la tierra de Maf'îa Santîsinui 
suele dar, hasta en las horas amargas 
del sectarismo politico y de la pasion 
partidista, una nota de color y de humo- 
rismo sano, que cumplidamente la re- 
trata.

En un pueblo de escasos habitantes, 
situado en cierta provincia tipicamente 
andaluza, se adoraba, porque la devociôn 
asi podia llamarsele, la imagen de San 
Cristôbal, Patron de la villa, y cuya 
imagen, por su gran estatura, el vulgo 
designaba con el calificativo de San Cris- 
tobalôn. Como tal se le conocia en los 
pueblos del contorno y los milagros de 
San Cristobalôn  eran comentados en to- 
da la provincia.

Pero las mudanzas politicas trastor- 
naron costumbres, casi patriarcales, de 
aquella buena gente, y con la destituciou 
de autoridades, que ocupaban el cargo 
hacla varios ahos, con el beneplacito de 
todos al parecer, aquellas costumbres su- 
frieron un rudo golpe. Los pocos vecinos 
pudientes que alli vivian, tuvieron que 
soportar injurias de quienes recibieron el 
pan de sus manos, y chicuelos atrevidos, 
arrojaron piedras e insultos a las casas 
a que antes liabian llamado para implo- 
rar algûn favor.

Y  el Sindicato surgiô, alli como en to- 
da Andalucîa, lleno de odio contra el qne 
ellos creian rico. La “ hora del reparto” 
era cuestion de pocos dîas, y ya ensaya- 
ron el comunismo asaltando alguna fin- 
ca o dando muerte al ganado. Cehos 
fruncidos, punos cerrados, mirada torva. 
gesto despreciativo... En el Centro 
Obrero, se daba ensehanza de la mane- 
ra de comportarse un buen sîndîcalista, 
y la pobre gente se miraba al espejitn 
colocado en la modesta alcoba, para adop- 
tar un aire revolucionario, que habria de 
ser el terror de los patronos explotado- 
res  del pueblo.

San Cristôbal era el primer problema 
a resolver por el flamante Sindicato. Sa- 
bîan sus directivos que el Santo habria 
de salir en procesiôn, porque asi lo pe- 
dîa el pueblo, y su consciente laicismo

senor présidente, Alcalde también, que- 
rîa buscar una formula; por fin creyô 
encontrala, y con urgencia convocô a 
Junta General.

En Junta General del “ Sindicato de 
Oficios varios” , se acordô inscribir en 
las listas de afiliados a San Cristobalôn, 
de ofîcîo  santo, se le impuso una cuo- 
ta mensual de dos pesetas y se acordô 
que la cuota la abonara su apoderado el 
senor Cura.

Por este acuerdo saliô solemnemente 
de su templo la imagen de San Cristô­
bal a los gritos entusiastas de los sin- 
dicalistas que decîan: îViva nuestro 
companero San Cristobalôn!

T.a. blanc a Paîoma

-■\1 regreso de la popular Poméria del 
Pocîo. por toda la provincia de Sevilla. 
se escucharon gritos de jubilo en honor 
de la Virgen almontena. Este ano. el 
tributo popular de la peregrinaciôn â  
Snntuario, habia tenido que vencer la re- 
sistencia de las autoridades locales, que 
no querîan permitir la saliida de los 
romeros.

Al fin se impuso el buen sentido o. 
meior dîcho, los devotos de Maria San- 
tisima vencîeron decididos estas resisten- 
cias y la cavalgata hizo su triunfal sa- 
lîda de la capital y de los pueblos.

Y  al regreso. en uno de estos pueblos. 
un fervoroso devnto que entrô el pri- 
mero. al Incn galope de su jaca. vitoreô 
por calles y plazas a la “ Blanca Palo- 
ma” . la virgencita îdolo de los romeros. 
En la plaza principal encontrô “ Juan 
.Andaluz” . nuestro antiguo conocido. al

La scnorita M aria Rosa Urraca 
Pastor dard una con feren da d  lu­
nes TT. a las siete y media de la 
farde, en la secciôn fem enina tra- 
dicianalista. M arqués de Cubas, t o . 

Esta aqrupaciôn ha organiaado un 
alm ucrso en honor de dicha seno- 
rifa, que se celebrarâ, Dios inedian- 
fe. el martes T2, a los dos de l-a tar­

de, en cl H ôtel EictoHa.
Las tarjetas para este almucrao, al 
precio de 13,50, pueden recogerse 
en el "Siglo Futiiro” , Clavcl, t i . 

Secciôn Femenina Tradicionalisla 
y en el H ôtel Victoria. P lasa del 

Angel, 8.

Alcalde en persona que le ordenô parar, ' 
diciéndolc con voz autoritaria, que ca- 
llara.

“Juan Andaluz” contestô con un so- 
noro i Viva la Blanca Paloma !, al gri- 
to de mando de la autoridad local, a 
quien sujetô el bastôn, que amenazador 
esgrimîa. al tiempo que decia: ; Viva 
Cristo Rey!

“ jDate ])reso!” exclamô el Alcalde. 
“ Me doy” . contestô el mozo. Pero an­
tes (le ingresar en el arresto, quiso “Juan 
Andaluz” . invitar al Alcalde, de quien 
fué antes amigo y. pcx:n después, ante 
unas borcllas de olorosa manzanilla, tam­
bién el Alcalde gritaba : ; Viva la Blanca 
Paloma !

à '
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Deade la cârcel

Impresiôn de un libre
P o r C arlos M iralles

Hace pocos dias publicaba yo un 
art'iculo en estas mismas columnas con 
el titulo de “ La Virtud de Espana” , 
donde pretendia hacer resaltar el error 
de las gentes que dan por muertos el 
valor y la hidalguîa de espiritu, mayor 
tesoro del corazôn de nuestra raza. Y  
hov viene a darme la razôn un nuevo 
libro de un hombre nuevo y joven en 
quien rcsplandecen esas dos virtudes 
tradicionales espanolas. El libro es “ La 
caida de Alfonso X T II” y el hombre 
Julian Cortès Cavanillas.

No se puede negar la trascendencia 
de las circunstancias en la vida de los 
hombres. que con las cualidades de elles 
forjan los tipos y desarrollan los hechos 
que luego alcanzan fama 0 gloria. Pe­
dro Velarde y Luis Daoiz no habrian 
sido nada sin un 2 de mayo, y el Qui- 
jote seguramente no se habria escrito 
sin un siglo X V I y una vida llena de 
dolores, sufrimientos y penalidades de 
su autor, que fué desenganândose de 
todo y se hizo mas sutilmente român- 
lico cuanto mâs desenganado.

El hombre sale en su momento, el 
mâs propicio para su salida, y si ese 
momento no se présenta pasa quizâs el 
genio dormido por la vida que no le 
diô ocasiôn de despertarse. Asi como 
casi nunca falta el hombre en la cir-

te una circunstancia para el hombre, y 
este es el caso del hombre y el libro cu- 
yo trato y lectura mueven mi pluma 
hov. llena de buena voluntad.

El esp'.'ritu de Cortès Cavanillas. ca- 
balleroso, valiente. hidalgo, ha encon- 
trado su momento y ha salido a la pa- 
lestra llevandn en el hierro de su lanza 
un libro. un libro hidalgb y valiente 
como él.

El libro CS politico. y la politica es 
mâs ciencia que arte (aunque pueda ser 
mâs arte que ciencia el gobernar), la 
politica tiene mucho mâs de realidad 
que de idealidad, y .sin embargo, a tra- 
vés de las pâginas de este libro se no­
ta algo que ha dejado en él su autor, 
quizâ sin darse cuenta, desprendido go- 
ta a gota de su corazôn entre las pala­
bras con que se ha expresado su en- 
tendimiento ; es un sutil sabor, fino y 
sentimental de empeno romântico y ca- 
balleresco : la defensa del vencido, de 
lo vencido en désignai pelea donde sôlo 
usô una parte la buena fe y empleô la 
otra sôlo la calumnia, la infamia. el en- 
frano y la promesa falaz para la compra 
de la ignorancia, cuando menos.

He leido varias criticas de ilustres 
firmas sobre este libro y todas se han 
fi i ado mâs en el aspecto puramente po- 
litico. Por ese lado ya estâ Juzgado, y 
(Tuiero sôlo hacer una salvedad nue da- 
râ mâs valor a mis elogios, pobres de 
todas suertes, por ser mios. Yo no fui 
nartidario de la Dicta dura del General 
Primo de Rivera, y Cortès Cavanillas 
(he de reconocer que con la meior bue­
na fe") mira acaso con excesivo amor 
aquella etapa y opone reparos quizâ 
exagerados a otros gobiemos. Yo quie- 
ro mirar mâs al valor espiritual de es­
te libro que sale a la luz arrogante, ga- 
llardo. decidido. senalando con el dedo 
de la justicia a los que la oprimen y 
agravian... En una palabra, es un libro 
espanol. espanolisîmo. que viene a darme 
la razôn demostrando que en Espana 
aun estân vivas las dos virtudes nue la 
hiciernn grande: el valor y la hidalguîa, 
que han movido con exquisita elegan- 
cîa la pluma de Cortès Cavanillas, en 
cuvo corazôn viven. haciéndole capaz 
de escrîbîr libros como “La caida de 
Alfonso XTIT” de leal empeno y con- 
secuencia firme.

Cârcel de Madrid-Julio-1932. "

El. ilustre pensador tradicionalista, don Marcial Solana,
Visio por «Roski»

Vida cultural de una semana
El domingo tuvo lugar la anunciada 

conferenda del ilustre ex diputado a 
Cortès por Santander don Marcial So­
lana y Gonzâlez del Camino, en el tea- 
tro Beatriz que, a la hora prevista, es- 
taba ocupado por una selecta concurren- 
cia, entre la que abundaba el elemento 
femenino.

Ocuparon la presidencia, con el con- 
ferenciante, los senores Pradera (don 
Victor), Senante, Lamamié de Clairac 
y Cabello Lapiedra.

E l primero de los senores citados hace 
la presentaciôn del orador, diciendo que 
Solana es un caracterizado cavernîcola, 
pero no en el sentido despectivo que se 
da a esta palabra. Vivimos en la caver- 
na, porque no todos debemos vivir en 
cochiqueras; hoy dîa es cavernîcola todo 
el que tiene un titulo profesional, por­
que quienes nos gobiernan no lo tienen 
y, en cambio, gobierna la alpargata.

Solana es très veces cavernîcola, por­
que tiene très tîtulos profesionales. Cuan-

razon, lo harâ como un matemâtico, pe­
ro los conceptos referentes a las très pa­
labras de nuestro lema. los tratarâ con 
el corazôn.

Empieza el orador diciendo que no va 
a hacer una discusiôn politica. ni a en-

salzar la politica de los jabalies ni las 
grandezas de los enchufistas, sino que va 
a estudiar una propiedad del tradiciona- 
lismo : la intransigencia, que algunos 
consideran como una mâcula y otros co­
mo una virtud.

A continuaciôn dice que la politica 
tradicional estâ constituida por dos prin- 
cipios bâsicos: uno, politico-religioso y 
otro politico. El primero es proclamar, 
desear y trabajar por la implantaciôn en 
Espana de la soberanîa social de Dios 
Nuestro Senor, y el segundo proclamar, 
desear y trabajar por que sea un hecho 
que se constituya el sistema tradicional 
que diô Dios a la Patria.

En pârrafos elocuentes dice que Es­
pana debe ser agradecida, pues ha reci- 
bido de Dios mercedes y beneficios que 
no ha recibido naciôn alguna. Hizo la 
unidad religiosa; conquistô territorios 
tan vastos que no se contaban por nacio- 
nes, sino por continentes enteros; inven 
tô géneros literarios desconocîdos. Espa- 
en el poder musulmân : en Covadonga y 
en Lepanto. En el orden teolôgico y re- 
ligioso. Cisneros, Felipe II , Arias Mon- 
tano. la Doctora abulense y el Santo de 
Fontiveros fueron los que penetraron en 
el mâs sublime arcano ; nuestros misio-

Versos del momento
P o r  M.  de P .

Si este Gobierno se pega 
como una lapa al poder, 
y se empena, mientras tanto. 
en, Es]:>ana, deshacer.

J Que henios de hacer?

Si nuestra espanola historia 
ya no podemos leer 
sin sentir ante el hoy triste 
las nostalgies del ayer,

^Que hem os de hacer?

Si cada regiôn pretende 
un Estatuto tener, 
y Espana se pone acaso 
en trance de perecer.

éQ ué hem os de hacer?

Si con la Reforma Agraria 
no dejan tierras poseer 
y otros, en cambio disfrutan 
los enchufes del poder,

J  Que hem os de hacer?

Si no permiten en Cristo 
püblicamente creer 
y muchos ciegos del aima 
alardean de no ver.

iQ ité hem os de hacer?

Si mientras unos se arruinan 
a otros se ve enriquecer; 
si muchos estân hambrientos 
y otros se hartan de corner.

s Que hem os de hacer?

J  Que hem os de hacer? Resignarnos 
y poner la otra mejilla; 
evitar toda rencilla 
y, para esperar, sentarnos.

ncros llevaron la cruz redentora por Oc- 
cidente y Oriente y a Espana cabe la 
gloria de haber llevado a América el mis- 
terio de la Eucaristîa.

Nuestra Patria debe agradecer estos 
beneficios haciendo que el crucifijo vuel- 
va a presidir las escuelas y los hospita- 
les, haciendo que la bandera se rinda 
hasta el suelo cuando pase Jésus Sacra- 
mentado, y que ante la estatua del Ce- 
rro de los Angeles se postre quien re­
présenté en derecho la Majestad y el Po­
der de Espana. (Este pârrafo es cons- 
tantemente interrumpido por grandes 
ovaciones y vivas “ subversivos” que son 
contestados con todo entusiasmo).

Pone de manifiesto la necesidad de 
volver al sistema de gobierno tradicional, 
y hace un cumjdido elogio de los reyes 
de la Casa de Austria, en cuyo tienqio 
la Instituciôn monârquica fué el crisol 
donde se fundieron las distintas regio- 
nes.

Al hablar del pacto faccioso por' el 
que se quiere dar a Cataluna la indepen- 
dencia sin fronteras es largamente ova- 
cionado y se oyen voces de: “<:Y las me- 
lenas?” “ jA bajo el Estatuto!”, etc.

Sostiene que la teorîa de la accidenta- 
lidad de las formas de Gogierno no tiene 
aplicaciôn en Espana. “ Fundândonos en 
la Historia— anade— podemos (lecir que 
no hay mâs que una forma de gobier­
no : o la Monarquîa tradicional o la 
anarquîa, la mâs fatal de las anarquias”.

Termina su brillante oraciôn diciendo 
que hay que distinguir entre los mediiis 
legales y los violentos, y que cuando 
aquéllos nacen de unas Cortès ilegales 
no los podemos admitir, pues a las fieras 
no se las vence y doma con la transigen- 
cia, sino disparando sobre ellas, después 
de rechazar enérgicamente la moder.nfi 
teorîa de “amoldarse a las circunstan­
cias” . Dejar de emplear un solo medio 
licito para combatir esta segunda repù- 
blica es un crimen de lésa Patria y de 
lésa Majestad divina.

Una enorme ovaciôn premiô el tralj.i- 
jo del senor Solana, que fué calurosa- 
mente felicitado por la concurrencia, lo 
mismo que su antecesor en el uso de la 
palabra, nuestro dilecto amigo don Vic­
tor Pradera.

M anuel M anso de  Z ûniga .

X X v3

P o r  A.  C,

E l arganillo social-enchufista, délira

. Ese papeluchote, organillo oficioso de 
uno de los partidos gol)ernantes, que es 
mâs cursi. que la mania calcetinesca de 
cierto personaje de la situaciôn. suelta, 
hace dias, la enormidad, de que el in- 
menso Menéndez Pelayo “ es un mito” . Y  
después de decir esto, se queda tan fres- 
co, el acreditado papelin de las injurias.

Contando los opinantes, con hombres 
de tan gran intelecto como Cordero, 
Bruno, Trifôn. M is Repolio, Indalecio, 
etcétera. la figura cumbre de Menéndez 
Pelayo, no puede brillar, pero es por­
que le falta el enchufe socialista. 

i Quién lo hubiera sabido !

producen alarma y pueden causar vio- 
timas ?

Por qué no estâ procesado don Ven­
tura Gassols?

-Ahora résulta que los diputados son 
inviolables, hasta cuando no estân en 
funciones, y atacados de nervios se quie- 
ren corner los ninos crudos. 

i LTn poquito de tila y azahar !

Violencias, no

El ôrgano del adhesionismo, que hace 
un exagerado uso del papel de scda, se- 
gùn nue.stra modesta opiniôn, protesta 
con energia, una y otra vez, contra los 
frasquiladorcs del diputado catalân, y de 
paso, segun lo hace con frecuencia, se 
mete con el fascismo italiano y con las 
huestes de Hitler, cosa que no venîa a 
cuento.

Estos cantos de paz, en una Republi- 
ca sectaria que persiguiô, y sigue persi- 
guiendo, a cuanto représente oposiciôn 
leal a sus doctrinas demagôgicas, es con- 
traproducente para quien los predica, 
queriendo representar intereses que han 
sido atropellados inicuamente.

Elo ovacionamos a los bromistas, pero 
tampoco pedimos castigos fieros, por in­
cidente sin trascendencia, nos limitamos 
a carcajearnos y... nada mâs. Otra cosa 
es salir por peteneixis...

Don Paco tiene sus preferencîas

El ex obrero manual siente, segun se 
nos dice. gran predilecciôn por las doc­
trinas comunistas y sus practicantes, y 
en mâs de una ocasiôn, ha roto una lan­
za, en la defensa de algunos camaradas 
rojos, victimas del justo furor ministe- 
rial. Su capote, con vucltas rojas, les ha 
salvado del peligro. Creo que en largos 
afaroladas, es un tio muy largo, éste ca- 
ballero.

(Bien don Paquito! ; Es usted un... 
vident e !

Los partidos politicos y 
el momento actual

Una toniadura de... pelo, tragi-cômica

A un incidente sin importancia, que en 
otra ocasiôn, hubiese terminado en “ un 
juicio de faltas” , se le ha dado unos 
vuelos extraordinarios sôlo por ser 1.’, 
victima diputado a Cortès, lo que moti- 

' vô casi una sesiôn necrolôgica con alu- 
siones al que era un gran poeta...

El gobierno tomô cartas en el asunto 
y ya encarcelaron a unos muchachos por 
sospechas de haber participado en la 
broma.

Estas actitudes herôicas de las autori­
dades, por un hecho sin importancia. 
fueron el tema de conversaciôn en ter- 
tulias y circulos. v la  mayor parte de los 
comentaristas coincidian. en que el he­
cho, no habria trascendido al pûblico, ca 
so de que el pelado hubiera sido un Pé- 
rez, pongo por nombre, y no un mari- 
mandôn catalanista.

Y  lo mâs chusco del caso, es que en 
Barcelona, no le ha dado tampoco im 
portancia' el pueblo soberano, al gracio- 
so pelado del distinguido hornhpe pûbh  
CO  V laureado asistente del coroncl.

Unas preguntas

I Pueden los diputados llevar armas 
sin licencia?

i No delinquen al hacer uso de ella.s, 
si no tuvieran la citada licencia?

îN o  es una falta hacer disparos, que

P or la Vizeondesa de San  Enrique

“Pronto {raternizaron liberales y 
republicanos, dando al olvido las 
grandes y enconadas luchas mante- 
no presenciado por ml mâs de una 
vez y seguramente esta no sera la 
ûltima. En la pol '‘.ica, la atracciôn 
molecular, por afinidad de los sen- 
timientos sustantivos, es una ley 
inexorable. ”

C. de R.

(Notas de Una Vida. Tomo pri­
mero. Segunda ediciôn, pâg. 268.)

El anterior pârrafo escapado sin du- 
da de la pluma empunada por el Je fe  
Liberal, en un momento de sinceridad 
confidenciai, refiriéndose a hechos pre- 
téritos y profetizando quizâs un fu- 
turo muy prôximo (fué escrito en 1929)» 
nos da la clave de la actuaciôn, para 
muchos inexplicable, seguida durante los 
ùltimos tiempos de la monarquîa por 
aqnellos Partidos un dîa considerados co­
mo el mâs firme apoyo de tan alta ins­
tituciôn.

L a  “ afinidad de los sentîmîentos sus- 
Tantivos” urip înpxnrnblpmpnte a libe­
rales y renublicanns. E l Mini'^trn de Es- 
tado del iibimo Gobierno Monârrniico 
Constîtucional refiérese, histôricamente en 
éste caso preciso. a un momento del pa- 
sado en que los “ avances de la reacciôn” 
o sea “ la avasalladora exnansiôn de las 
Ordenes Relisriosas empujaban a los ele- 
mentos de la îzquerda a polarizarse sal- 
vando las barreras de la forma de go- 
biemo para defender los prîneipios co- 
munes.

Surge pues de la ingenua confesîôn de 
narte, y por boca tan autorîzada como 
la del caudillo liberal, clara concreta e 
irréfutable la siguiente afirmaciôn que 
quizâs sorprenda a muchos incautos d -̂ 
rechîstas tocados de fusionismo agudo :

Los liberales, que siempre fueron îz- 
quierdas en el convencîonal argot par- 
lamentario sin fijeza îdeolôgica alguna), 
atraen y son atraîdos îne.vorablentente 
por los republicanos. a causa de la afini­
dad sustantiva de sentimientos, y se unen 
con ellos para luchar en comiin y brio- 
samente contra las Ordenes Religiosas, 
cuya avasalladora expansiôn actual hay 
que evitar a toda costa.

Pues bien, el Partido Liberal-Conser- 
vador. Monârquico, Constitucional, Par- 
lamentario y democrâtico dihtye tanto su 
monarquismo en este pârrafo de episo- 
dios limitativos y hasta negativos de tal 
espiritu, que opta por seguir a corto tre-
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cho cl cjcmplo de su hermano mayor, cl 
pùramente Liberal. No se une abierta- 
mente con los republicanos, pero no por 
eso déjà de cooperar indirectamente en 
la lucha entablada contra la Monarquîa.

Recordemos a tal propôsito unas decla- 
raciones recientes de su jefe interino el 
Marqués de Lema refiiriéndose a la ac- 
tuacion del Partido’ durante el mando de 
Primo de Rivera, y que oicen asi : “ Y 
el Coude de Bugallal me llamo y deci- 
dimos no ir por Palacio en tanto se man- 
tuviera esa situacion” . E l Partido Con- 
servador puso, pues, oficialmente el ve­
to a aquea situacion, sostenida por don 
Alfonso, poniéndoselo, por lo tanto, tam- 
bién al mismo, en consecuencia.

Asi como antaiïo la lucha contra las 
Ordenes Religiosas obligé a pactar a 
republicanos y liberales, ahora con di- 
cho retraimiento condenatorio empiezan 
a colaborar los conservadores con las 
fuerzas enemigas del régimen. Y  todo 
ello por odio a la indigna Dictadura que 
transformé la Espana caética y anârqui- 
ca de 1923 en la gloriosa nacién victo- 
riosa eh Alhucemas y ejemplo de paz, y 
de prosperidad durante un largo lustro.

i Permitié la Divina Providencia que 
las mismas organizaciones, e incluso en 
ciertos casos, los mismos hombres que 
habian rendido el Poder ante la espada 
del General triunfante, fueran también 
participes de la entrega sin honra y sin 
lucha de aquclla Monarquîa que cayé in- 
defcnsa ante unas papeletas que ni si- 
quiera con el menguado criterio demo 
crâtico, poGÎan representar ni aun la pa 
rodia de la tan decantada voluntad na- 
cional !

INIescs antes de la caîda la primera 
figura del Partido Conservador, su 
jefe entonces, dc.saté juiblicamcnte el 
imp"operio contra la Augusta persona 
que encarnaba el idéal tantas veces ju- 
rado. Su ejcmp’o fué seguido.y de las

filas de los partidos histéricos salieron 
monarquicos sin Rey, ministros de la 
Repiiblica, destacados palaciegos del ré­
gimen triunfante, benévolos simpatizan- 
tes con el mismo y tantos otros que alar- 
deando de su no colaboracién con aque- 
11a gloriosa P)ictadura, que honré a Es- 
pan?. mantienen atracciones molecula- 
res, también por afinidad de sentimien- 
tos, con los pro-hombres de esta situa- 
cién.

Son ante todo electoreros, y por tal 
motivo las viejas habilidades de la mas 
desacreditada polkica surgeii otra vez 
en mdü se trata de la caza del voto. Por 
ello, empieza el cortejo amoroso a aque- 
11a agrupacién, que al parecer cuenta con 
mas in'cbabilidades de triunfo en las ur- 
nas, aiinque carezea, y quizâs por ello 
mismo. de un definnido criterio ideolé- 
gico. Existe aun, por lo visto, gente de 
buena fc ilusionada con la inocente es- 
peranza de hacer surgir de las urnas el 
milagro Salvador. No es éste el momen- 
to de desengaharlcs insistiendo sobre la 
ley matemâlica que hace fatalmente al 
sufragio universal, cuando es rabiésamen- 
te sincero, absolver a Barrabâs y conde- 
nar a Jesucristo ; pero si ha llegado la 
ocasién de exhortar a los incautos para 
que mediten antes de rendirse al canto 
de las sirenas, y tengan en cuenta que 
los que hay solicitan la ayuda de catéli- 
cos, monarquicos y devotos de Primo de 
Rivera unieron sus fuerzas, y volverân 
a unirlîis con la revolucién, cuando en 
su lucha contra las Ordenes Religiosas, 
b. Dictadura c incluso su propio rég:i 
men creyeron obtener un triunfo fâcil, 
una cémoda postura, o una habil com- 
ponenda, todo ello para la mayor gloria 
del partido, monstruo sin entrahas que 
por su misma etimologia esta obligado 
al partir a la destruccién de lo que divi 
de, que es en una palabra la Patria Es- 
pahola.

M editaciones en el destierro

«Herencia de la Monarq[uia»

P o r  el D o cto r A lb in a n a

Ci.JAeproducimos el siguiente admirable 
tante valor, si bien resaltando que no 
es al pasado régimen, sino a alguna<î 
personas a quienes se debié el interés y 
la proteccién a Las Jurdes.

Ctimpleme proclamar desde este dvs- 
tierro republicano mi solemne profesién 
de fe “cavernicola”, en contraposicion 
con el desaforado apetito liovino de los 
“ enchuficolas" temporeros. Aim.hay cla- 
ses, y desde la creacién de la casta mamî- 
ferodemocrâtica, la divisoria de estas cla- 
ses se halla perfectamente trazada.

vSi yo fuera un claudicante sin decoro 
(• un comensal profe. ional, estaria a es­
tas horas, ]nxvio reconocimiento de las 
maravillas revolucionarias. adaptado a 
cualquiera taifa oportunista, disfrutando 
el biberén corre.spündîciite. Podria co- 
dearme con prestigiosos parlamentarios 
interruptores, que a los treinta anos se 
examinan del bachillerato. ya que mis 
très grados de doctor no me sirven para 
nada en un régimen ultracivilizado. Y  la 
angustiada Prensa izquierdista, falta co­
mo esta de lumbreras, se agarraria a mis 
calzones con fruicién, dandome un boni- 
bo diario y proclamandome el primer 
hombre del mundo. i Un bello panorama !

Pero he preferido pasear mi pobreza 
por esta regién pobre, desahuciado de la 
civilizacién republicana, a vender mi con- 
ciencia de cristiano y mi corazén de espa- 
hol. No me pesa. Al contrario: me enor- 
gullece pensar que entre tantos millones 
de espaholes soy el preferido para blari- 
co de las iras dictatoriales y democrâti- 
cas.

Por eso, lleno de orgullo, me he man- 
dado hacer unas tarjetas con mi bande­
ra inmortal, cuya .leyenda ofrezco a los 
lectores :

D O C T O R  A L B I N A N A

C A V E R N IC O L A  D E  CUOTA

LAS J U R D E S

Aquî tienen ustedes su casa : una cue- 
va cuaternaria, para lo que gusten man- 
dar. Hay pinturas rupestres, armos y flé­
chas.

Y  armado de estas nobles armas an­
cestrales, protegido mi cuerpo con una 
piel de reno, salgo por estos castanares 
a caza de meditaciones. La primera con 
que tropiezo es la afirmacién de la Pren­
sa revolticionaria referente a que estas 
soledades jurdanas, que parecen malde- 
cidas por la Naturaleza, son una “heren­
cia de la Monarquîa” . La cémoda frase 
ha salido estereotipada en casi todos los 
diarios enchufados con motivo de mi des­
tierro. El comentario es unanime, como 
obedeciendo a una consigna : No debo
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Royo Villanova:— Esta lengua que me ha servido usted debe de ser cata- 
lana.

El camarero :— i Por qué, senor ?
Royo Villanova:— i Porque es muy dura y no me gusta nada!

Kl tradicionalismo y 
la mtijer

P o r C arm en.C astellar

En nuestros salones, llenos de selec- 
to pûblico. dié el martes, dfa 28, una 
brillante conferencia, el ilustre propagan-

papel, como hacen otros, sino de planta ; 
ochenta kilémetros de carreteras, que 
permiten visitar la regién en automévil ; 
très factorîas sanitarias con laboratonns 
de investigacién y lucha antipalùdica, 
prestàndose asistencia médica y farma- 
céutica a todos los vecinos completamen- 
te gratuita. Se han plantado millones de 
pinos, que, si no prospérait todos, es por 
el pertinaz regateo de la Naturaleza. El
Patronato atendia a sus cargas con los _ , a tv/t* •
donativos de esa clase, a la que hoy se dista de la devocion al Amor Misen
ha despojado de todos sus derechos. lû t , cordioso, senor Conde de Villafranca de 
las largas listas de douantes no figura Qaitan. 
tampoco ningùn republicano, ningûn so- presentacién del orador, en
cialista ni ningûn propietario de perio- 
c’ico négociante, de esos que ahora des- 
tacan la “herencia de la Monarquîa

el tono magistral que sabe hacerlo. la 
ilustre escritora tradicionalista dona Do-

Todos los generosos contribuyentes eran lores Gortâzar, siendo premiados sus vi-
cavernîcolas I i Por qué sera esto ?

De toda esta gestién admirable, ade- 
mâs de las obras que pregonan su utili- 
dad, queda cl recuerdo grâfico de urio*, 
retratos delatores, en que aparece don 
Alfonso de Borbén banandosc en el rîo 
Jordan o Jurdano, acompahado de un

brantes pârrafos con clamorosas ova- 
ciones. Dedicé un sentido recuerdo, ha- 
ciendo resaltar su devocién al Amor Mi- 
sericordioso, a las ejemplares y santas 
muertes de nuestro amado y llorado eau 
dillo don Jaime de Borbén y de su Se-

doctor desnudü, que se unié al viaje para cretario polîtico senor Marqués de Vi 
utilizar el recla.no^ Pero aquella desnu-
dez no cra total. Era solamente el des-| „ • 1 1 1
nudo del cuerpo. Faltaba la desiiudez del | Espana, conmoviendo Honda-
aima, que hubiera puesto al descubierto mente al numeroso auditorio.

quejarme, porque esta inculta regién “es
Vamos a veiiô.'iLiano 73 télmlfnen 

tîan Las Jurdes, y la Repûblica ni si- 
quiera se acordé de ellas. Tan herencia 
son de la Monarquîa como de la Repû- 
Itlica. De la Monarquîa se heredé el te- 
léfono. el telégrafo, el ferrocarril, la avia- 
cién, el automévil, la radio, la maquina- 
ria agrîcola que ahora se destroza y las 
câtedras regaladas a los “ revoluciona- 
rios”, que a pesar de su odiosa proceden- 
cia no las han renunciado. La Monar- 
quia, y mas personalmente, don Alfon.so 
de Borbén, concibié, planeé y llevé a la 
prâctica la construccién de una Ciudad 
Lhiivcrsitaria, que legé a la Repûblica 
una Caja con SE T E N T A  Y  DOS M I- 
L LO N E S de pesetas. ; Esto si que es he­
rencia ! Y esta herencia, que alimenta hoj'- 
a una porcién de “alojados” de la situa- 
cién, no cuenta para los periédicos a sueî- 
do. [Ni siquiera la nombran !

Todas las atenciones, todas las inicia- 
tivas humanitarias, todas las reformas 
bienhechoras relizadas en Las Jurdes 
desde tiempos remotos proceden de la 
Monarquîa y de los “cavernîcolas” . En 
1684 el obispo de Coria don Juan de Po- 
rras Atienza fundé el hospital de Lagu- 
nilla, mereciendo de los naturales el her- 
moso apelativo de “ Apéstol de Las Ju r­
des”. ^titre los contemporaneos destaca 
otro obispo : el prelado de Plascncia, don 
Francisco Jarrin y Moro, que por su asi- 
duidad y eficacia en mejorar la condicién 
de estos indigenas conquisté el tîtulo de 
“ padre de Las Jurdes” . Continuaron tan 
piadosa obra el hoy cardenal don Pedro 
Segura y el actual deân de Toledo, don 
José Polo Benito. En todo ese tiempo 
no se ha visto que ningûn republicano ni 
socialista haya venido a repartir jarno- 
nes por estas tierras.

Tampoco durante el largo perîodo de 
la Restauracién y de la Regencia se le- 
vanté en el Parlamento la voz de ningûn 
diputado republicano para abogar por la 
mejora de estas pobres gentes arruina- 
da.s. Necesitaban su tiempo para j)aste- 
lear con los Gobieriios faciles, cuando no 
para predicar rebeldîas aniquiladoras. 
Fué un diputado mondrquico, el senor 
conde de Romilla, quien alzé su protes­
ta humanitaria en favo.r de esta breve so- 
ciedad harapienta. Y  a consecuencia de 
e.sta intervencién, o relacionada con la 
misma. en julio de 1922 don Alfonso de 
Borbén efectué un clamoroso viaje a 
esta zona misérrima, donde ninguno de 
los cinco Présidentes de Repûblica que ha 
temdo Espana puso jamâs su planta.

Aûn se recuerda con viva gratitud por 
estas gentes sencillas y buenas la visita 
de don Alfonso. Gracias a su iniciativa 
se constituyo el Real Patronato de Las 
Jurdes, que ha transformado sorpren- 
dentemente la triste zona. Bajo la nefan- 
da Dictadura de Primo de Rivera se han 
construido veintidés escuelas, no en el

El senor Conde de Villafranca, des- 
pués de una fervorosa invocacién al Es- 
pîritu Divino, describié la devocién a

incansable diputado, senor Lamamié de calera de casa, me ofrecié lumbre para 
Clairac, las grandes doctrinas del pro- * encender mi cigarrillo y me insinué su 
grama de nuestra gloriosa Tradicién, ' disgusto contra Maciâ y el Estatuto. Su 
tanto polîticas como sociales, basadas am- sehora se interesa con la mia por la sa 
jas en las sublimes ensenanzas de nues- j lud de nuestro gato, y la criada ya r:o 
ro Redentor, base y fundamento de todo canta la Regadera. Sîntomas i verdad ? 

el programa Tradicional. j Como una de las cualidades de todo
Ante el estudio de ellas, no se puede hombre bien nacido, es el agradecimien- 

comprender ser catélico y espanol y no to, propongo a todos los cavernîcolas 
ser Tradicionalista, yo sélo sé decir, que que tan pronto como pueda sei, se créé 

no lo fuese de toda mi vida, por lo que la Orden del Complot y que se nombre 
siento gran orgullo, correrîa presurosa a a Angelito, Gran Comendador de la mis- 
acogerme bajo los amorosos pliegues de ma para sî y sus descendientes si los tu-
tan sauta y gloriosa bandera. Esto es de- 
bido al poco estudio y conocimiento de 
nuestro programa, que instaurando la so- 
beranîa de Jesucristo, en Espana es el 
ûnico caj)az de engrandecerla y regene- 
rarla, para que ésta vuelva a ser lo que 
en sus hermosos tiempos de Tradiciona- 
lisnio, protegiendo su agricultura, su in- 
dustria y comercio, y acabando con esa 
fatîdica lucha de clases, con la que mi- 
serablemente se engana al obrero y se 
le conduce a su mas compléta ruina.

* *  *

Se encuentra enferma, aunque afortu- 
nadamente no de cuidado, nuestra activi- 
sima secretaria dona Concepcién Polo de 
Alvarez de Linera. Rogamos a Dios por 
el pronto y completo restablecimiento, de 
tan simpatica y atrayente dama.

* * *

El lunes, &îa i i ,  a las siete y media de 
la tarde, darâ una Conferencia en nues­
tros salones, calle del Marqués de Cu­
bas, 10. la activîsima y entusiasta pro- 
pagandista de nuestros idéales, schorita 
Maria R osa Urraca Pastor.

La notiçia ha sido acogida con gran 
regocijo, siendo grande la expectacién 
que existe por oîr a tan elocuente y sim- 
pâtica confereciante.

Pasando el rato

'n-

abominaldes propésitos de una traicién, 
consumada en la hora adversa.

Hoy los jurdanos, si no totalmente fe 
lices, viven mas aliviados de sus pasadas .
cont: a la infecundidad del suelo, labran-. m̂ c^uadro. presidîa amorosa el acto 
do con amor sus huertecitos de patatas. I Explicé las relaciones de esta devocién
El problema agrario es aqui totalmente las palabras, escritos v revelaciones 
distinto y opuestf) al del lesto de Esjxi- pQj. Jesucristo a la madré Ra-
na. En vastas reginnes de nuestra patria, . , „ , ^  .. , . . .
r u  1 • \ „ 1 1̂1 fols. Santa I eresita v la prodigiosa mon-falta agua y sobra aerra.. .Vqui sobra eî G  ̂ ^

A 1 ja Sulamites. que sin saber nada de pin-agua y no hav tierra para ser r-egada. •’» ‘ «• j
i L̂ os penascales' de pizarra, faltos de" pas- ^ura. pinto tan maravillosamente los

tos, no pueden alimentai- a las cabras fa- ciiadros, tal como se le habîan apare-
méiicas. Y  en la fecundidad gloriosa del cido. Refirié como esta devocién se ex-
estio los jurdanos, f|ue no tienen sien,- dândose el
bras porque no inieden tenerlas, marcha- , , .
ban a los cortijos de Castilla y Extrerna- J .  . ' ,
dura para ganarse, en la riida faena de Basilica a Santa Teresita con di-
la .Tcga, un piinado de duros con t(ue nero musulman, pero que Espana sîgue 
comprar el jian del invierno. siendo la predilecta de nuestro Divino

\ digo ma.chaban . porque ya no Redentor, siendo segiiro que por medio
pueden hacerlo. El régimen de “Libertad j  , , X   ̂ , ,

T 4.- - >) 1 U 1 1 11. 1 ^sta devocion Espana se salvara, pe-y Justicia los ha condenado al hambre. . ‘
"Primeramente paralizé las- oliras, inte- preciso orar miicho y hacer
rrumpiendo la construccién de caminos. penitencia, para que Dios perdone nues- 
De.^piiés les ha aumentado la contribu- tros pecados, rogando también por lo.s
cién de sus mîseros patatares. Y  final- q„e habiendo perdido la fe. son causa de
mente, la horrenda dictadura socialista,' 1. . .  1 ,. .r , r - ,  todos sus males,que pule la abolicion de fronteras inter-' ,
nacionales y levanta fronteras municipa-| ermino con iina invocacién a Maria 
les. les prohibe que salgan a segar fuera Tnmaculada, siendo el ilustre orador muy 
de Las Jurdes, cuando aqui no hay nada  ̂ aplaudîdo por la concurrencia. A la sa- 
que segar. iQ ué van a corner los pobres lida se repartieron mimero.sos folletos

de esta devocién.

* *  ♦

jurdanos el préximo invierno? Hay que 
oîr sus amargos lamentos. Y  esta bruta- 
lidad de la prohibicién del trabajo hoii-
rado, de ide quién es herencia? I m ,

Très grandes protectores han tenido Brèves se reunieron las obreras. no
Las Jurdes : don Alfonso de Borbén, que Conferencia, por impedirlo ocu-
acometié la empresa redentora; el carde- Paciones perentorîas de momento del se-
nal Segura, que las inspiré con su apos- nor Lamamié de Qairac. Se paso la tar-
tolado, y d  general Martinez Aiiido que de en animada conversacîôn y tratândo- 
las llevo a efecto desde el Ministerio de , . , . ,

se de asiintos de interes para estas, vla Gobernacién. Y  como prueba de gra­
titud nacional... j Los très estân en el 
destierro !

Menos mal que el reconocimiento de 
estas honradas gentes no muere. Todo 
lo mercen. Causa profunda emocién ver 
la ansiedad con que estos bonîsimos ni- 
fïos descalzos acuden a las escuelas de.sde 
alguno.s kilémetros de camino. Hay que 
admirar su docilidad y su inteligepcia. 
Humildes, modositos, ai todos saludan 
con sonrisas y les besan la mano. Repar- 
to meriendas con arreglo a mis modes- 
tos medios. Y  suplico a todas las perso­
nas que vengan a visitarme no olviden a 
estos angelillos y traigan algo con que 
aliviar sus horas hambrientas.

Las Jurdes.

M^aq[xxina d e  e s e t ih it
d e  b u en a  znarca y  c a s i  n u ev a  

c o m p r a r e m o s* - . -1

R a z ô n : C R I T E R I O

cuando se iba a dar por termînada la ve 
lada. aparecié el senor Lamamié de Claî 
rac, que no quiso dejar de asistîr. aûn 
cuando fuese tin momento a ûltima hora. 
siendo acogida su presencia por las ohre- 
ras con grandes muestras de regocijo y 
sîmnatîa.

Demo.stré la convenîencia de crear un? 
boisa de trabajo. en beneficîn de las obre­
ras, y. para terminar. se rîfaron, entre 
ellas. dos precîosas y artîsticas marga 
rîtas. que recibieron las agracîadas con 
muestras de sumo agrado.

Muchas obreras. qtie fueron atraîda.' 
por sus companeras. entraron en Secre- 
tarîa a llenar sus boletines de înscrip- 
cion, lo que hace esperar. sea mayor, ca- 
da jueves. el numéro de obreras inserîp- 
tas en esta simpatica seccién.

LO S Q U IN CE M O N A RQ UICO S

Cuando era Director General de I 
seguridad, el gran descubridor de com­
plots y ex romamonista Angelito. dijo, 
simal no recuerdo, en varios periédicos 
judîos. que en San Juan de Ltiz se

aficién tiene este individuo a las male- 
tas !— con 30 pîstolas. las cuales eran 
para los quince monarquicos que que- 
daban en Espana.

Al leer esto tuve una gran satisfac- 
cién, y un vecino mîo, enchufista un gran 
disgusto. Yo, porque creîa que no ha- 
bîa. mas cavernîcola.s— tîtulo para las per­
sonas decentes y de olfato delicado— que 
el Director de “ Criterio” . un antiguo 
veterano de las guerras civiles, el Doc­
tor Albinana. el Conde de Vallellano, y 
un servidor de ustedes. Total, cinco per­
sonas de buen juicio, pensaba yo.

Mi vecino el enchufista. que pensaba 
que ya no existîa ningûn monârquico, al 
ver que habîa quince. segûn declaracién 
oficial, y con una pistola en cada mano, 
se echô a tcmblar, pensando qtte él o los I P " ‘' ' ‘‘‘>-
enchufes peligraban.

Después he pensado que mi vecino no 
andaba muy descaminado. Quince caver- 
nicolas con treinta pistolas son muchos. 
porque pueden llegar a ser treinta con 
un pistola cada uno, que si son decidîdos 
valen por sesenta, y éstos pueden conta- 
giar a otros tantos, y asî ya tenemos.
T20, que aumentando en esta proporcién 
pueden llegar a ser una cantidad incon- 
cebible.

Hoy podemos decir que el temor de 
mi vecino enchufista tiende a convertir- 
se en una triste realidad para él y sus 
amigos. Esto me lo confirma su actitud 
hacia mi desde hace algunas semanas.
FTace unos dîas me lo encontré en la es-

viere, y que las insignias de Orden sean : 
Banda color permanganato con estos em- 
blemas bordados: Una maleta, sobre és­
ta un triangulo masénico; debajo una ca­
ja de cerillas suecas con las palabras del 
cantar “Asenin, Aserrân” ; a la déro­
cha, un poco toroida, como “ El De- 
bate” . una cabeza de jabalî, destrozando 
con los colmillos un paquete de tabaco 
africano; a la izquierda un enchufe co­
lor oro brillante y debajo de todo, las 
palabras de la tar jeta de Calvo Sotelo, 
en la que le comunicaba el traslado del 
hermano del futuro Comendador, de la 
Delegacién de Hacienda de Zamora a la 
de Madrid. Todo el emblema ira roeado 
con la leyenda en francés, que résulta 
muy bien: “ Liberté, égalité et fraterni­
té seulement pour moi ; oh, la, la I

Aviso a los jabalies que se examinen 
de francés, no todas las palabras de este 
idioma terminan en é acentuada, las hay 
que terminan en ier, como sanglier.

E.SPANA E S  AH ORA UN PA R A ISO

.Esto dijo hace pocos dîas un desgra- 
ciado cinico ingeniero de caballerîas en 
Jaén. Ciertamente que Espana es ahora 
un paraîso de las huelgas, del enchufe, de 
la mentira, del cinismo, de la calumnia, 
del chantage, del estupor, de la prostitu- 
cién, de los ruidos diurnos y nocturnos, 
de las gramolas, del mal olor, del pis- 
tolerismo y de la juerga a todo trapo de 
judîos y masones.

No se asusten los cavernîcolas que me 
lean al ver que estoy de acuerdo con ese 
ilustre ingeniero de caballerîas y con los 
periédicos de Busquet Hermanos. Hay 
que dar a cada uno lo suyo. Ya era hora 
de que holgaran no solamente los para- 
dos, sino los medio parados también, de 
que las pobrecitas rameras pudieran ren-

que la gente tuviera derecho a ir dejan- 
do los olores de sus secreciones por do- 
quier, de que ninos inocentes de veinte 
anos jugaran en la Casa de Campo con 
nifias de ocho : de que los que antes 11a- 
mâbamos canallas o traidores, sin duda 
por una al^rracién nuestra, sean ahora 
especie de vestales y veamos todos lo que 
antes perdimos por no haberlos conocido 
a tiempo. Fin fin, que hay que estar muy 
contentos, aunque los Mi:alles sigan en 
la cârcel y Albinana en las Flurdes.

-A.1 ver tanta felicidad como nos afir- 
ma el ingeniero de caballerîas en cues- 
tién, quiero dar un viva a todo esto y
voy a ver si me sale ;V i...v a  l...a  ....... !
Nada, que no me sale. Asi, pues, queda- 
mos que Esjjana es ahora un paraîso.

C O R TE DE PE L O  A D O M IC ILIO

Nu se puede quejar el poeta chirle y 
ayuda de eâmara de Maciâ, Venturita 
Gassols,. ])ues los peluqueros no han po- 
dido ser mâs amables. Cortarle el pelo 
en pijama, en el cuarto de bano y 110 pa- 
sarle la cuenta. Esto no se hace mâs que 
en Madrid. Unicamente sentimos todos 
el pequeno susto que se llevé y los gri- 
titos que darl'a pidiendo socorro. Oiga, 
Venturita, ^cémo se grita en melenudo. 
i Socorrooooo !, porque aquî lo descono- 
cemos ?

Salud, y que el Estatuto le conserve 
el pelo.

J uan de V argas

(VNUNCIOS POR PALABRAS
Dfez centim es palabra  - IVIîniniuiiii cinco palabras

* * *

El sabado, como de costumbre, .se re- 
unié el Cîrculo de Estudios, donde con 
gran acierto. signe cxplicando nuestro

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
liante catélico. E s c r i b i d : 
\partado 8.099.

CAPITAL para empresas 
le carâcter social, eminente- 
nente conservador y patriôii- 
o, interv'niendo directamente 
os aportantes, interesaria. Ra- 
'.ôn, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re-

comendada : Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

URGE PRESTAMO d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria. Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BORDADORA esmeradisi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca­
lle Ascona, 4, entresuelo iz- 
quLerda.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y d’sci- 
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
c:a; pueden encontrarse, segu- 
ramcnle, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de CRITERIO.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

Ayuntamiento de Madrid
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V io le n c ia s , *no

No tiene nada de 
particular que las 
esferas tiemblen y 
algunas liras... fal- 
sas, boten y resue 

nen. Hay pocos sucesos tan profunda- 
mente polîticos en nuestros dîas como 
el intento de tonsura de uno de los nue 
vos cmides de Barcelona.

Ya le paso al rey Wamba.
Y  el suceso tuvo una resonancia équi­

valente al de ahora.
Es posible que de entonces provenga 

la sentencia que déjà fliera de lugar al 
que le toman el pelo.

También en aquella ocasion la victima 
se retire prudenteinente.

Si en nuestros dias la existencia de 
los periôdicos alimenta el ruido, sabidc 
es que desde la antigua Grecia se pen- 
saba ser mas importante que hacer ha- 
zanas tener cronistas.

En asunto de tal magnitud solo ha 
puesto los puntos sobre las ies un periô- 
dico siempre sesudo. El que no tiene in- 
conveniente en practicar el adhesionis- 
mo a los poderes constituidos aunque de- 
jen impune el incendie de los temples y 
arranquen la fe de los pueblos. Su tesis 
constante es la abominacion de la violen- 
cia.

î Y  que tiene que ver la opresion pû- 
blica como violencia comparada con una 
tomadura de pelo?

La civilizacion se ha logrado entera 
con santas violencias: dominando las 
propias pasiones en el individuo y coac- 
cionando con la sancion sangrienta si es 
précisé los desmanes en la sociedad.

Bien puede asegurarse que si el in­
cendie de los temples, el crimen polîtico 
habituai, los libelos donde se apologizan 
y propagan, y las leyes donde se ampara 
el estado selvâtico de tribus en lucha, no 
Euesen el molde de los caractères, ese 
viejo asilado, loco o cuerdo, no habria 
asesinado como quien se bebe un vase 
de agua a la sauta Hermanita de los Po- 
bres que le cuidaba.

l u n e

d o m in g o

E l c u lt iv o  de la 

v io le n c ia

Claro que si algu- 
na tomadura de pe­
lo de vez en cuando 
fuera ütil para con- 

tener el estrago corrosive de la indisci- 
plina social, habria que bendecirlas.

Porque précisa ser constructivo y edi- 
ficante y no rasgar las vestiduras por 
la mota en el ojo ajeno mientras se cie- 
rra la propia mirada para no reparar 
en las vigas mas monstruosas.

La violencia sin ordenaciôn al bien y

vituperable.
De esa violencia maligna libre y sin 

obtaculos es de c|onde se derivan los 
mayores dahos sociales.

Y  la mas culpable colaboraciôn al mal 
es transigir con sus fuentes a titulo de 
benignidad.

A u g u rio s

E^tâ muy bien 
sentido el articule 
que en un diario de 
1 a noche publica 
nuestro querido anii- 

go el Coude de Santibanez del Rio, con 
ocasion del fallecimiento de don Manuel 
de Portugal.

También en el pais vecino la Provi- 
dencia déjà ver en nuestros dîas una de- 
signaciôn de caminos venturosos a la 
restauracion genuinamente monàrquica 
y tradicional.

Don Duarte NunlS, del linaje real 
abrazado con los principios inmortales 
de la tradicion nacional, es la persona en 
quien viene a recaer el derecho suceso- 
rio, a través de abnegados sacrificios se- 
culares de una rama dinastica y de re- 
voluciones toleradas, compartidàs y final- 
mente padecidas sin escarmiento ni sen- 
sata rectificacion siquiera, de otra.

Todo en el mundo actual anuncia la 
prôxima reanudaciôn tradicionalista. A 
pocos ahos que nos queden de vida he- 
mos de ver la apoteosis de la gloriosa 
institucion monàrquica hasta en Ameri­
ca, donde solo en sus dependencias pro­
vinciales de las metropolis europeas pue­
de decirse que ha existido.

Ojalâ no fuesen los propios elementos 
de las familias reales los que siervos del 
espiritu liberal conspiran, inconsciente- 
mente, contra la verdadera fundôn de

U

— Ây, doctor; en toda la noche puedo pegar un ojo! îQ ué me aconseja 
usted ?

—^Nada, asistir a una nocturna en el Congreso.

r i e s

i M â s  au gfu rios?

i Loado sea Dios ! 
Quien hubiera de 
decirlo. Al cabo, 
iserâ posible?

Hoy vienen 11e-

nas las paginas de algunos periôdicos 
que habitualmente solo notifican los re- 
bullicios de las izqnierdas mortiferas y 
de las derechas estupefacientes, con las 
resehas de los actos pùblicos carlistas.

Zaragoza, Villafranca de Oria, Bada- 
joz, Olivenza, Sevilla, Valencia, Ma­
drid...

Muchos mas hubo el domingo; mu- 
chos mâs todos los dias de fiesta; pero. 
i al cabo !, en periôdicos donde diriase, 
aun cuando no es eso seguramente, que 
habîa conspiraciôn del silencio contra el 
tradicionalismo, se insertan con adecua- 
da importancia las noticias de los comi- 
cios tradicionalistas.

No hay acciôn politica tan espanola, 
tan monàrquica, tan catôlica sin farisais- 
mo, tan profunda pero dindmicamente 
conservadora como la del carlismo.

Ni la hay mâs numerosa, consciente, 
entusiasta, valerosa y simpâtica.

Cuântas veces podîa pensarse que en 
el fondo cordial del fundador insigne de 
alguno de esos diarios, estaba latente 

dTfécta asprfâc1ôn“T:râdrcio'hâI (Jûa'*îîâs 
veces, admirando la obra honrosa para 
Espana, de aquella publicaciôn, lamenta- 
mos que por los confusionismos de la 
época, no fuese instrumento incompara­
ble de la salud de Espana.

No es que haya mudado de situaciôn

politica, no es que suscribamos su crite­
rio ; pero no es poco que la mâs impor­
tante fuerza politica del pais no sea ig- 
norada en las columnas del mâs impor­
tante diario espaîïol.

Otra séria Espana si en vez del recla- 
mo permanente a todo lo danino o esté- 
ril, con tanto interés que a veces parece 
de pago 0 de pacto, la fam^ se atribu- 
yese a lo genuinamente espanol y fecun- 
do, espontâneo y popular.

Veremos si dura.

m iércotes

A d os v ê la s

i Malo es tirar de 
la manta! Se dijo 
que el Ayuntamien- 
to de Madrid no 
habîa podido pagar- 

se puntu^lmente a algunos empleados, 
y ya résulta que son innumerables los 
empleados que no cobran en los Munici- 
pios espafioles.

iîîlj flô
se hace politica.

Seguro, muy seguro, que ni uno solo 
déjà de estar en la estéril brega de la 
politiquerîa.

Como que todo eso de hacer adminis- 
traciôn es una sugestiôn mâs de los ban­

derilles de los partidos. Eso si, fundada 
en el verdadero deseo de los pueblos.

De hecho, iqué administraciôn puede 
haber en donde la mâxima y capital pre- 
ocupaciôn es disponer de los resortes 
électorales y de los contingentes de bo- 
rregos que sustenten el arbitrario poder 
de los partidos polîticos?

Arrancar las imâgenes, coaccionar al 
senor cura, j^erturbar el duelo de las fa­
milias que. quieren enterrar a sus fiel es 
difuntos, hacer coro a las corrientes de 
opinion en auge..., eso es lo que cons- 
tituye el cuadro de méritos de los édiles 
democrâticos.

La administraciôn es una labor para 
cl iirocomûn, y no hay procomiin, cuan­
do el pro de los unos es dar contra la 
esqnina a los otros.

Y a rîo revuelto... atenciones sagra- 
das sin satisfacer.

Y  los hombres mimados, îdolos del 
derechismo, como Orondo y Galleando, 
son los que cada dîa acreditan mejor 
(juién ha traido el desastre, cuâl es el 
espiritu de confusiôn del derechism o y 
cômo su entusiasmo solamente le alcan- 
zan las malas causas y los impulsos mâs 
ino])ortunos.

I U e v  e  S

F lo r  d e d e re e n a s -

Nadie que carez- 
ca de buena orien- 
taciôn politica pue­
de comprender la 
trascendencia que. 

tiene todavîa, y la que ha tenido, énor­
me, en los destinos de la naciôn, el co- 
mim uso equîvoco de la denominaciôn 
de derechas.

Dificilmente se encontrarâ artilugio 
mâs sutil para el contrabando revolucio- 
nario.

Mil veces hemos dicho que dcracha es 
un concepto relative que no tiene fijeza, 
hasta el j)imto de que quien es dérocha 
;le alguien es izqnierda de otros.

La ûnica relaciôn fija de ese conce])- 
to estâ en un punto obligado de referen- 
cia, que es la Revoluciôn. Se estâ mâs o 
menos a la derecha  o la izquierda, segûn 
se aceptan menos o mâs los principios 
de la Revoluciôn en absoluto, o menos o 
mâs que otras personas o banderas que 
también las aceptan.

Pero la Revoluciôn es lo contrario a 
la Tradiciôn y consiguientemente la Rc- 
ligiôn, la tradiciôn nacional y la monar- 
quîa tradicional son  ̂lo contrario de la 
Revoluciôn, y no estân a la derecha  ni 
a la isquierda, sino en f rente.

Cuando hajo la denominaciôn de de­
rechas se ha involucrado el tradicionalis­
mo, se usurpaba su santidad y su esen- 
cia a favor de la Revoluciôn y se con- 
ôïL‘îdhliifSi5 '"atVfffre>6 fflcronaria?

Lo que el orden intelectual aclara la 
realidad lo comprueba.

Bajo el nefasto imperio del dereclù.^- 
nio la revoluciôn ha triunfado sin com- 
batir, sôlo porque no ha encontrado nada 
en f rente.

AYA
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FABRICA ’  ̂ I 5 ’
de motores marinos e industriales.

GRUPOS MOTO'BOMBA
para regadios^ agotamientos y contra incendies, t 

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC. Y
Potencias de 3 a  120 H. P. y de 1 a 8 citindros.

FUNDICION
de hierro, metales y maleables* ^

ASTILLEROS
Construccion de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDQRES
de la Armada y Spçiedad Espanola de Salvamento de Nâu* 
fragps.  ̂ ,,

ESTUDIOS A . "
proyectos y presupuestos gratis. ^ V "

C la v e  A. B. C . f.* ediclôn 

T E L E F O N O  N U M . 3 î

-ca

T elefon cm as
T ele çra m a s
C ables

ASKAR

D e sp o tis m o

v i e r n e s
No pasa dîa sin 

suspensiôn de pren- 
sa, sin procesamien- 
to de personas de 
bien.

Hace pocos dîas los jôvenes Cavanillas 
y Oriol, descendiente el primero del in­
signe botânico, hijo el segundo de nues- 
tro ilustre amigo. Nadie los ha reconoci- 
do como intervinientes en el peliicado 
famoso ; la peritaciôn ha demostrado que 
no fueron ellos los que se instalaron en 
el Hôtel de autos.

Las liltimas noticias nos comunican 
que ha sido nuevamente detenido en Bar- 
cclona el ilustre Coude de Valdellano.

No estân claros los nombres ni las 
refeiencias de algunos otros detenidos, 
pero pudiera tratarse de personas igual- 
mente dignîsimas.

Protestar es iniitil. La protesta mâs 
util contra un estado de inseguridad que 
parece arrancado de las mil y una no- 
velas urdidas para blasfemar de la su- 
puesta tiranîa de los mâs nobles reina­
dos, es convencerse de ■ una vez para 
siempre de que todo lo que dicen lo.s 
revolucionarios es mentira, y todo lo que 
hacen es justamente lo que atribuyen a 
sus enemigos.

No hay libertad mâs que en el viejo 
sistema que durante decenas de siglos 
edificô y engrandeciô a Espana.

L 1 liberalismo y sus innumerables sec- 
tas no sabe, ni ha sabido, ni sabrâ prac­
ticar mâs que la tiranîa y el despotismo.

Porque no lleva en las entranas sino 
capricho y miedo.

lmp. de E l F inanciero. Ibiza, 13. Madrid.

Suscriptores
Qualoiciqrji 
suscripciôn de

C R I T E R I O

el pago debe hacer se por giro  
postal directamente a nues- 
tra Administraciôn.

Esta a la venta \

Cancionero Viejo
por  C a r l o s  M ir a l l e s

Poesia de la nobleza encarcelada

EN TODAS LAS LIBRERIAS

5 p e s e t a s

C U A RT O S
vardaderos sanaterlos

ESPLENDIDAS VISTAS SOBRE 
EL STADIUM Y LA SIERRA 

Terraza, nueve hsibitaciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort moderne.
GARAJE EN LA CASA 

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
respect ivamente

AVENIDA DEL STADIUM, 4 
MADRID

Ra*6n al teléfono 14053 y en 
CRITERIO
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a la Adm inistraciôn Avanida da Ri y Margall,

Ayuntamiento de Madrid




